Torre del Bierzo : solar histórico by Viloria Fernández, Andrés
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O M P E N S A D O con largueza me 
podía considerar si, a través 
de lo que sigue, consiguiera 
comunicarte mi amor y mi entusiasmo por 
estos lugares que me vieron nacer. La parte 
expositiva, como podrás apreciar, la confío 
a historiadores de solvencia. Y desde ese 
ángulo un tanto espiritual, y que a veces 
calificarás ele soñador, en que premedita' 
damente me sitúo, pretendo fijar tu sen' 
sibilidad en lo más saliente de estos anóni ' 
mos escenarios, para que desde aquí, y 
dándote a modo de un levísimo impulso 
inicial, navegues por tu cuenta y a merced 
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de tu imaginación y conocimientos. ¡ Fero 
navega! ¡ Despliega el velamen de la £an' 
tasía! Que mucho tendrías que «caminar» 
para que, razonablemente, te pudieses t i l ' 
dar de exagerado. 
EL AÜTOR 
^orre del JiMe^ o 
la provincia de León y en el 
Bierzo, se agazapa al fondo de 
un valle en las estribaciones de 
la vertiente noroeste de las Montañas de 
León, en la confluencia de los ríos Tremor 
y La Silva, al final de la bajada del puerto 
de Manzanal. Dos mil habitantes. Ayun-
tamiento. Médicos y farmacia. Estación de 
ferrocarril y carretera general. Estepas, ro' 
bles, encinas, castaños y chopos. Importan' 
tes minas de carbón de antracita. A 725 
metros sobre el nivel del mar. 
III 
:•: Bn canto o ramo de flores 
mi 
:>: 
l i l i 
i 
| 
i 
III 
mi 
ON cariño; con ese cariño fami-
liar con que acariciamos a los 
seres o cosas a que nos debe-
mos y nos pertenecen, comienzo a esbozar 
estas líneas. Bien quisiera comenzar desta-
cando con grandes caracteres el hecho tras-
cendente o la ruina prestigiosa, o dispo-
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niendo al menos de aquella confusa leyen' 
da que, hablando de lejanos sucedidos, con' 
virtiera a esta mi Patria Chica en comparsa 
o en actora de este o aquel episodio de' 
cisivo. 
Mas no es así, amigo lector. 
Las mansiones suntuosas, los recios cas' 
tillos y atrevidos templos, las milenarias 
ciudades, los artísticos monumentos, con 
exuberantes leyendas y numerado lugar, 
figuran en las doradas estadísticas de mO' 
tivos históricos como lugares dignos de ad' 
mirar. Pero un anónimo gris, un mutismo 
inexpresivo y vulgar, rodea y envuelve a 
todo lugar que no pudo amojonar así su 
historia. De ruinas modestas, de huellas 
sencillas, nada. De aquel caserío laborioso 
de vida intensa, que, apostado a lo largo 
de las grandes rutas, ayudaba a discurrir a 
generaciones y épocas, de aquél, no queda 
nada; devastado por los elementos, y aun 
por el hombre, se fué esfumando en la dis' 
tancia y ahondando en el olvido. ((El olvido 
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es el sudario de todo lo que acaba», dijo 
Lamartine. He aquí la humana inquietud 
de la mediocridad. Pero todo esf a su vez, 
relativo, y de la insignificancia o importan' 
cia de un mismo punto se puede hablar a 
la vez. Para mí y para ti, vecino lector, 
girarán estas páginas en torno a un motivo 
de indudable trascendencia. 
Sean un canto o ramo de flores al lugar 
que amamos los dos. 
ORRE es un pueblo de trabaja-
dores sencillo y acogedor, ro-
deado de montañas y acurru-
cado al fondo de éstas. Nació arrullado por 
el tenue murmullo de dos ríos que se abra-
zan, y en un lugar que el hombre hollaba 
de antiguo. Dentro de la aspereza de con-
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junto con que lo enmarca, la Naturaleza 
disfruta, en compensación, del encanto ca-
racterístico de esta variedad de parajes: 
tiene vallecitos sinuosos formando pliegues 
en las faldas de las montañas; riachuelos 
que discurren s^rpenteando a través de 
valles angostos, de márgenes estrechísimas, 
que apenas va señalando alguna que otra 
verde pincelada; rebaños de cabras y ove-
jas que, cuando el sol comienza a dorar las 
alturas vecinas, se distancian y desperdigan 
por laderas de pronunciados declives; pe-
ñascos pelados reposando al sol cargados de 
años y de poesía, y atardeceres románticos, 
suaves, de luz y de sombras, bajo un cielo 
terso y límpido como el cristal. 
En el pueblo, y en su centro, la estampa 
respetable del Puente Viejo, ocultando ga-
llardamente los años, con su arco de medio 
punto mirándose siempre en las aguas, con 
sus piedras carcomidas por el tiempo, donde 
anidan los vencejos, y su hiedra mimosa 
trepando y subiendo y balanceándose des-
x 
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pues es la nota evocadora y el punto de 
referencia de la localidad; desde él, y a uno 
y otro lado, las viejas casitas o de nueva 
construcción con sus cubiertas de pizarra y 
algún viejo corredor, acordonan la única 
calle o carretera, abalanzándose curiosas 
sobre ella; también, y a sus espaldas, for-
man tres o cuatro callejuelas las que no 
encontraron lugar, o se encaraman aquí o 
allá peñas arriba. 
E l sol tiende su manto de ordinario, y la 
albura de la nieve nos deslumbra alguna vez. 
Este bravo y sugestivo paisaje, en su ex' 
posición permanente, ofrece a simple vista 
lo que es, lo que es en presente; pero tanv 
bien pudiera ofrecer más : un pasado inte' 
resante que oculta con avaricia o humil ' 
dad. Bajo un velo de vulgaridad que ape-
nas descorre la presencia actual de algunos 
vestigios, o la intervención superficial de 
unos historiadores, oculta un pasado movi-
do e intenso, un viejo escenario por el que 
16 — 
han desfilado muchos siglos de la historia 
de España. 
La particularidad de la vida que aquí se 
concentró, con el calor humano del detalle, 
se perdieron para siempre en la noche del 
pasado; no obstante, es fácil señalar, a gran' 
des rasgos, vicisitudes importantes de nues^ 
tro ayer de los que estos lugares fueron 
mudos testigos. 
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ESDE hace más de dos mil años, 
el solar que sirve de asiento a 
Torre del Bierzo ha sido un 
lugar de importancia dentro de las rutas 
capitales del noroeste de la Península Ibé' 
rica. Según la consecuente reconstrucción de 
ilustres arqueólogos, fué punto de fusión o 
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bifurcación de antiguas vías, papel que pa--
rece realzar la proximidad y distribución de 
ciertos vestigios pertenecientes a antiguas 
épocas. Trataré, pues, de recoger los medios 
que nos permitan vislumbrar aquella su im-
portancia que, a la vez, se ha seguido man-
teniendo a través de los siglos. En la actua-
lidad siguen cruzando a este pueblo dos de 
las principales arterias del norte de España. 
E l situar la importancia de este suelo a 
tan lejanos tiempos no es conjetura o fan-
tasía : es el resultado de un detenido curio-
sear en fuentes dignas de fe. 
E n el «Itinerario de Antonino», precioso 
documento a quien se debe el conocimiento 
de las vías militares romanas en nuestra 
Península, figura una mansión llamada 
Interamnio Flavio, que era la inmediata 
partiendo de Astúrica Augusta (Astorga) en j¡ 
dirección a Bracara (Braga). Pretendiendo 
localizar el lugar donde se asentaba aquella 
vieja mansión, y tomando como base para 
tal objeto las 30 millas que distaba ésta de 
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Astúrica y las 20 a continuación hasta 
Bergido Flavio (Castro de Pieros), muchos 
y muy ilustres historiadores han venido es' 
tudiando con particular atención las vías y 
accesos que conducían al B?.rgidum (Bierzo) 
romano, brindándonos, a la vez, una feliz 
oportunidad. 
A l ilustre historiador D . José María Luen' 
go, C. de la Real Academia de la Historia, 
leonés y astorgano, autor de ese buen n ú ' 
mero de estudios históricos sobre distintos 
lugares de nuestra provincia, y a los que, 
afectuosamente, consagró gran parte de su 
vida, confío y debemos lo que sigue: 
Echando también su cuarto a espadas en 
lo que a la localización de Interamnio se 
refiere, el Sr. Luengo comienza haciendo 
una exposición minuciosa de todo lo escrito 
respecto al caso; cita afirmaciones y conje' 
turas de verdadera solvencia, y va desme' 
nuzando pros y contras con objetiva since-
ridad. Pero para localizar a Interamnio hay 
que situar primeramente los lugares de paso 
:•: 
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de la vía militar romana, en cuya ruta se 
encontraba, y esto es, precisamente, lo que 
a nosotros interesa. 
Señala el Sr. Luengo la creencia tradi-
cional de que la vía romana seguía por el 
puerto de Foncebadón. «Efectivamente, el 
puerto de Foncebadón parece ser el paso 
más antiguo que ponía en comunicación a 
la tierra de Astorga con la región del Bier-
zo. Puede remontarse su origen a la época 
celtibérica y hay un detalle que así parece 
confirmarlo. Es notorio, al estudiarse déte-
nidamente las probables rutas de los indi ' 
genas, antes del dominio de la región por 
Roma, que éstos marcaban las direcciones 
para que los caminantes no se perdieran, 
por medio de hitos formados por el acumu-
lamiente de varias piedras, y todo cami-
nante se veía en la obligación de contribuir 
al sostenimiento de estos indicadores colo-
cando una piedra más cada vez que pasaba 
por ellos.» «...el más famoso que existe en 
toda la provincia es el situado entre los 
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pueblos de Foncebadón y Manjarín y que 
sirve de base a la famosa «Cruz de Ferro». 
Los gallegos, que son los caminantes que 
con más asiduidad han frecuentado este 
paso, conservan aún la costumbre de depo-
sitar una piedra en el montón de la «Cruz 
de Ferro» siempre que ante ella cruzan, 
camino de tierras leonesas». 
Dice que no le resta antigüedad el verle 
santificado por la cruz, «la Iglesia, para 
borrar esta clase de superstición y fanatis-
mo, dispuso que en el lugar de los Montes 
de Mercurio (así se les llama) se pusiese una 
cruz. Santificación que se ha llevado a cabo 
con infinidad de dólmenes, castros y tem-
plos paganos». 
«Sentado, pues, el precedente de un ca-
mino celtibérico por el puerto de Fonceba-
dón, no es dudoso imaginar que los roma-
nos siguieran con su vía la misma ruta, 
puesto que de estas coincidencias está llena 
la provincia, en especial en la parte monta-
•24 — 
ñosa, donde las huellas de ambos se pue' 
den ver aún conservadas.» 
Cita al arqueólogo astorgano D . Marcelo 
Macías, quien dice: 
«Foncebadon, por donde pasó después el 
Camino Francés o de les Peregrinos.» 
Wia de €ere3al 
Se ocupa también de otra vía romana que 
saliendo de Astorga pasaba entre la d iv i ' 
soria de Brañuelas y Manzanal y descendía 
rápidamente, siguiendo el río Tremor, 
hasta Torre; a este respecto dice: 
«Me informó de ello el Sr. D . Severo 
Gómez Núñez, profundo conocedor de la 
región berciana. Se refiere a una nueva ruta 
o vía de la que perduran restos bastante 
claros y constante tradición de origen ro^ 
mano. Esta ruta, que el Sr. Gómez Núñez 
recorrió partiendo de la carretera de em-
palme de la estación de Brañuelas con la 
general de Madrid-Coruña, «iba por Ce-
— 25 
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rezal, tomando tal vez la divisoria entre 
Brañuelas y Manzanal», descendiendo rá--
pidamente por la cuenca del río Tremor 
hasta Torre, en cuyo punto se une hoy con 
la nueva carretera. Por Bembibre, Almáz ' 
cara y San Miguel de las Dueñas se con' 
servan trozos bastante característicos de cal-
zada. Este camino tenía que partir de As-
torga por Puerta de Hierro, desde ella se-
guía la dirección de la Cepeda, cruzándola 
acaso por el valle del río Brañuelas para 
alcanzar la altura del puerto y descender 
luego, por la otra vertiente, a Cerezal, para 
tomar la bai'ada de E l Bierzo». 
D í a IRova 
Pero he aquí lo extraordinariamente in-
teresante : a finales del siglo pasado co-
mienzan a aparecer los argumentos de peso 
que fijan ya definitivamente el lugar de 
paso de la VÍA NOVA, o ruta militar romana 
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del «Itinerario de Antonino» en este su pri ' 
mer tramo partiendo de Astorga. 
«En el año 1882 se descubre un miliario 
en el alto de las Murielas, al lado del pue' 
blo de Almázcara, en unas viñas antes de 
llegar al (Térro denominado del Castro.» 
«La aparición de este miliario dio lugar 
al Sr. Coello para fundamentar su opinión 
de que la vía romana de Astorga a Braga 
bajaba por el puerto de Manzanal.» 
«Así las cosas, un nuavo y notable des^  
cubrimiento de miliario» del año 80 des' 
pues de C , de la VÍA NOVA de Astorga a 
Braga, efectuado por el Sr. Gómez-Moreno 
en la iglesia de San Justo de Cabanillas, 
pueblo distante unos 12 kilómetros de Bem-
bibre, y publicado por primera vez en el 
Boletín de la Comisión de Monumentos de 
Orense en el año 1906, vino a robustecer 
esta última opinión.» 
Este insigne arqueólogo, «además de este 
miliario, encontró otros tres : dos en la igle-
sia de San Martín de Montealegre, que se 
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halla situada en el descenso de Manzanal 
hacia el Bierzo, uno de ellos sosteniendo el 
pulpito; otro junto al altar mayor, y otro 
sirviendo de pie de una cruz en el cemen-
terio de Almázcara; pero ninguno de ellos 
tenía visible la inscripción.» 
«De pasar la VÍA NOVA por Manzanal, 
es evidente que el miliario de San Justo de 
Cabanillas hubo de ser recogido no lejos 
de Bembibre («dicen fué encontrado en 
TORRE )>) y no muy lejana de esta villa tuvo 
que estar la mansión Interamnio.» 
«Los hallazgos de tanto miliario por una 
misma ruta son argumentos de peso para 
asegurar que la vía romana seguía, pues, 
la trayectoria de Manzanal.» 
Y ya, definitivamente: 
«De todo lo expuesto parece deducirse 
que eran tres las vías romanas que, desde 
Astorga, penetraban en E l Bierzo, siendo 
únicamente una la mencionada por los es-
critores romanos. Pero esta vía lleva en sí 
misma la confirmación ¿z que no era ella 
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la única al llamarse VÍA NOVA, lo que sig' 
nificaba que había otras más antiguas que 
ella, una, tal vez, la de Foncebadón, y otra 
la de Cerezal, cruzando la nueva entre las 
dos por el puerto de Manzanal.» 
«El silencio de los escritores romanos so-
bre detalles geográficos del país de los As^ 
tures, «los pálidos buscadores del oro», no 
debe extrañarnos, pues su silencio es bas' 
tante significativo de su codicia. Era natU' 
ralísimo que todas las grandes minas de oro 
de la región, como las del Teleno, las de 
Pedredo de Somoza, las de Castropodame 
y las gigantescas de las Médulas, tuvieran 
buenos caminos para sus tráficos, y no obs' 
tante, Antonino, en su «Itinerario», tan 
sólo se ocupa de las vías militares.» 
«No debe, pues, extrañar el ver restos 
de caminos romanos por Foncebadón y Qz-
rezal, y constante tráfico por el primero por 
ser el más corto con Astorga y, a la vez, el 
más antiguo.» 
A través de estas notas, tomadas de su 
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sección «Monumentos Militares Leoneses» 
y que se apoyan, a su vez, en nombres del 
prestigio del General de Artillería D . Se' 
vero Gómez Núñez y del profesor de la 
Universidad Central y miembro de la Real 
Academia de la Historia, D . Manuel Gó ' 
meZ'Moreno, entre otros, se proyecta un 
tenue rayo de luz en la oscuridad de nuestro 
pasado. 
Así, pues, por estos lugares que nos son 
familiares y, concretamente, por el solar que 
sirve de asiento al Torre de hoy han des' 
filado raudales de vida. Fué primeramente 
un lugar de la vieja vía romana que sa-
liendo de Astorga cruzaba la Cepeda, subía 
por el río Brañuelas, pasaba por Cerezal, 
seguía el curso del río Tremor, entraba en 
Torre por el hoy camino de La Granja, y 
pasaría a la margen derecha del río, quizá 
cerca del lugar en que hoy se yergue el 
Puente Viejo. 
Corriendo los años subió de punto esta 
importancia; una nueva vía, la VÍA NOVA, 
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ruta militar romana que señala el altine' 
rario de Antomno«t lo cruzaría a su vez. 
Partiendo de Astorga, esta vía oficial de los 
romanos S2 dirigía a Braga siguiendo la 
trayectoria de Manzanal, descendía después 
por las proximidades de Montealegre, ser-
penteaba hasta bajar al río La Silva, y si-
guiendo éste entraba en Torre, y szgura-
mente por donde lo hace hoy la carretera 
general, uniéndose aquí a la otra vía roma-
na, para seguir ya hasta Interamnio Fla-
vio i1), 
JllMlíano que se cree fué eucontrado 
en '(Eorre 
E l miliario de San Justo, perteneciente a 
(') Bembibre parece ser el heredero de Interamnio, 
según el Catálogo que se citará inmediatamente. En la 
página 4 de éste dice: 
«por donde iba la calzada romana de Astorga a Gali-
cia es hcv población principal Bembibre, donde las 
distancias del «Itinerario de Aníonino» obligan a situar 
precisamente la mansión de Interamnium Flaviun, o 
Interamium, mejor dicho.» 
X h VÍA NOVA, que según D . José María 
Luengo f<dicen fué encontrado en TORRE», 
tiene la inscripción siguiente: 
IMP. TITO. CAES, DIVI. VESPAS 
F. VESPAS. AVG. P. M. TR. POT 
VIIII. IMP. XV. P. P. COS. VIII 
CAES. DIVI. VESPAS. F. DOMI 
TIANO. COS. VII VIA. NOVA 
FACTA. AB. ASTVRICA. BRAGAR 
C. CALP. RANT. QVIR. VALERIO 
festo. leg. aug. pro. pr, 
M. P. XXIII 
K 
uSiendo emperador Tito Céser Vespasiü' 
no, hijo del divino Vespasiano, Augusto, 
Pontífice máximo, revestido XI1II veces de 
la potestad tribunicia, X V veces aclamado 
imperator, Padre de la patria. Cónsul por 
V I H ve¿, y siendo César el hijo del divino 
Vespasiano {Domiciano, Cónsul VII veces), 
se construyó esta vía nueva desde Astorga 
a Braga, bajo Cayo Calpetano Rancio Quiri-
nal Valerio Festo, legado augustal y pro-
pretor. Mil la XXIII.» 
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vie jo camino romano (VÍA 
El 
NOVA), en su paso por el puer--
to de Manzanal siguió conser--
vando su importancia a través de los siglos. 
E n la época medieval lo escalonaban una 
alberguería y un hospicio que eran guía y 
refugio de caminantes, y ante el Cristo de i 
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la Calzada de la ermita de Manzanal oraban 
los peregrinos a su paso para Santiago. 
D . Manuel GómeZ'Moreno, en su «Ca^ 
:•: tálogo Monumental de España», editado por 
el Ministerio de Instrucción Pública y Be-
llas Artes en el año 1925, en la página 86 
dice a este respecto: 
((Es corriente admitir que el camino de 
Santiago era la propia vía romana. Supo-
níase, por consecuencia, ir desde Astorga 
por la Somoza hasta el puerto de Rabanal 
o de Foncebadón, descender al Sil por Pon-
ferrada y tomar luego la dirección del Cas-
tro de Ventosa, Villafranca y valle de V a l -
cárcel, entrando en Galicia por la parte de 
Lugo. Sin embargo, ni aun respecto de la 
Edad Media este itinerario resulta seguro, 
puesto que en el otro puerto más alto, el 
de Manzanal, había una casa de Hospita-
larios, del siglo XI I , y una ermita del Cristo 
de la Calzada, probando ello que también 
iban por allí los peregrinos a Galicia. Luego, 
hacia 1882. al descubrirse en Murielas, 
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junto a Almázcara, un miliario, tuvo oca-
sion el Sr. Coello (BoL de la Acad. de la 
Histo., V , 285) para vindicar el paso de la 
calzada por Manzanal.» 
Kglcsía de San Juan de jlbontealegre 
Además de la casa de Hospitalarios de 
Manzanal, y aproximándose a Torre, se en-
contraba también un hospicio de la Orden 
Hospitalaria. 
A menos de cuatro kilómetros de Torre 
por la carretera, a excepción de unos cente-
nares de metros de buen camino, se en-
cuentra en ruinas esta joya arquitectónica. 
Lugar este respetable y digno de visitar. 
Desnudas, resistiéndose a sucumbir ante 
los elementos y los desaprensivos, se yer-
guen hoy todavía estas preciosas ruinas ro-
mánicas, que arrulla el tenue murmullo del 
río La Silva, su fiel compañero. Parecen 
una estampa mutilada e incomprendida. 
D . Manuel Gómez-Moreno, que visitó 
37 
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esta iglesia cuando todavía se dedicaba al 
culto, entre 1906 y 1908, en la página 432 
del Catálogo citado dice lo siguiente: 
«Iglesia de San Juan de Montealegre.— 
Es una iglesia solitaria en jugoso valle, bajo 
la carretera, y en la antigua calzada romana 
que desciende del puerto de Manzanal hacia 
el Bierzo. Su verdadero nombre es San 
Martín de Montes, con el que se cita 
en 1203; pero le llaman de San Juan 
porque fué hospicio de la Orden Hospita-
laria, y de Montealegre por el pueblo ve-
ciño a que corresponde como parroquial. 
«Su cabecera es de estilo de transición, 
hecha hacia fines del siglo XI I , con aparejo 
de sillería de granito marcada. Compónese 
de tres capillas: semioctogonal la mayor, 
con arco apuntado y bóveda de cinco paños 
a hiladas horizontales y llanas, que se apo-
yan en cuatro nervios, juntándose los dos 
mediales antes de llegar a la clave del arco; 
su molduraje es de tres bocelones, extraña-
mente dispuestos, y con filetes entre medias; 
:•: 
:•: 
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el arco es llano y doblado; hay arquitos 
murales con guarnición de billetes para ere-
dencias y cobijando ventanas abocinadas y 
ricas en molduraje por dentro y por fuera. 
Los ábsides laterales prolongan algún tanto 
su semicírculo; están abovedados a modo 
románico; de sus arcos, es apuntado el uno 
y redondo el otro, y abren ventanas muy 
sencillas. 
»Entre las capillas avanzan semipilas 
acodilladas, con sus medias columnas para 
arcos medianeros, y otras finas en los codi' 
líos, que habrían de recibir ojivas, forman' 
do un crucero, tal como al fin llegó a la ' 
brarse en el siglo X V I , aunque ya sin bóve' 
das. Los capiteles son del tipo corintio, con 
hojas lisas o retalladas, caulículos a veces, 
y además uno hay lleno de cabezas huma' 
ñas y otro con dos hombres y tres leones. 
wExteriormente ciñen la capilla mayor 
dos cornisas, la una de billetes y la otra de 
bocelón, quedando entre medias tres venta' 
nillas; alero, extensivo a los ábsides late' 
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rales más en bajo, con modillones variados, 
habiéndolos que presentan una figura con 
dos cabezas, bustos deformes, un hombre 
sentado obsceno, cabezas de león, toro y 
carnero, más figuras humanas, etc. Vale por 
zócalo una basa ática corrida, con su boce-
lón inferior muy desarrollado, y también 
le hay por dentro. 
)> Consérvase el primitivo soporte del a l ' 
tar, cilindrico, abierta encima su caja para 
reliquias, y con letrero rudísimo y consu' 
mido, del que puede leerse esto: 
SE FRE DEM TAD ... 
SCE MaRTE 
SCI MARTINI 
))En el siglo X V I hubo de completarse el 
edificio con crucero, un tramo de naves y 
espadaña a los pies. Las pilas hechas enton-
ces son cuadradas con medias columnas bien 
gruesas soportando arcos llanos, a medio 
punto y armaduras sencillas, ya ruinosas. 
Los muros son de mampostería, y en la 
puerta imítanse billetes y aun algo de dis-
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posición románica. Ancho interior por el 
crucero, 15,50 metros» 
Mucho se ha derruido este monumento 
en los últimos años bajo la piqueta quizá 
de ignorantes de su valor; pero ya van 
desapareciendo aquellas preciosas columnas 
de confección esmeradísima y la rica varié ' 
dad de sus capiteles. Y hasta de los dos ca' 
piteks que especifica el Sr. Gómez-Moreno, 
«uno lleno de cabezas humanas y otro con 
dos hombres y tres leones», no queda más 
que el segundo; el «lleno de cabezas hu-
manas» estará adornando la fachada de al-
guna casa particular. 
Aquí, en este templo hoy en ruinas y 
pequeños campos que le bordean, encontra-
ron paz y albergue generaciones y genera-
{l) Hay dos bellas fotografías de este templo en el 
Catálogo citado (láminas 487 y 588), exterior una, toma-
da desde el este del temple, que nos ofrece su bello y 
curioso conjunto en perfecto estado; otra interior, que 
coge la capilla central y parte de las laterales, el arran-
que de los arcos de la bóveda y una lámpara grande 
que pende frente a la capilla central. 
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ciones de caminantes que subían o bajaban 
por el puerto de Manzanal; pero también, 
desde tiempo inmemorial y hasta el año 
1911, tenía lugar aquí una de las romerías 
más concurridas y de mayor tipismo de la 
región. Tradicionalmente, el día 24 de ju ' 
niot festividad de San Juan, los maragatos, 
los cepedanos, montañeses y bercianos, arre' 
bolando el ambiente con el variado colorido 
de sus trajes, eran una nota de vida y color 
en la añosa soledad de este lugar. Las mani' 
festaciones de alegría que seguían a los actos 
religiosos traducíanse en típicas danzas de 
la tierra, en corros aquí y allá sobre los que 
se elevaban sugestivas las notas armoniosas 
de nuestra clásica flauta y tamboril. 
Aquí desapareció un templo y una época. 
Y están a punto de desaparecer los últimos 
vestigios que quedan de esta ruta medieval. 
1 ' I 
i ^ i 
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TOejo escenario 
U 
N consecuencia, nuestro solar fué 
mudo testigo de un pasado in^ 
tenso, y su privilegiada y pre-
ferente posición como lugar de paso así lo 
destaca sin duda; pero también, y tras el 
mutismo de esfinge con que nos parecen 
observar estos riscos y vaguadas, se pre-
K 
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sienten latidos de vida, rancia solera de 
otros tiempos. Todavía quedan huellas apre' 
ciables por aquí que no han logrado extin' 
guir totalmente los embates de los siglos. 
Vestigios velados y elocuentes a la vez, que 
nos insinúan la importancia particular de 
este rincón en el pasado. 
£ 1 cerro de Tta ^ue'cara y el de 
Xos Castillos 
Como una atalaya natural y coronada de 
peñascos, se levanta al este de Torre el 
cerro de La Tuécara. A la vista de este 
pueblo, e irguiéndose sobre él, es una es-
tampa familiar y evocadora. Ciñéndose a 
su base, hoy como ayer, emprenden la su-
bida al puerto vitales caminos nacionales, 
a la vez que Torre, en gran parte, se recoge 
y descansa a sus pies. Sin duda alguna su 
papel de vigía protector de este nudo de 
comunicaciones tuvo que valorarse en tiem-
pos muy alto. 
III 
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¡Oh arrogante guardián, desde el que 
bien pudieran echarse a volar atrevidas ima' 
ginaciones yf a buen seguro, que por nume' 
rosas y abigarradas que ensartaran las qui ' 
meras, modestas parecieran junto a lo que 
tú puedes contar! 
Erguido, partiendo en dos el valle que 
asciende de las vegas bercianas, sigue, eter-
no, ostentando su posición dominante. 
A sus espaldas, o sea inmediatamente 
detrás de él y en una especie de meseta, 
se encuentra el lugar denominado Los Cas-
tillos, nombre evocador que no defrauda. 
En esa pequeña meseta que corona a un 
cerro, y ocupando el recinto que parece se-
ñalar las huellas de una zanja que la bor-
dea, existió, al parecer, un pueblecito ro-
mano desde el que se dominaba la VÍA 
NOVA. Son mínimos, en la actualidad, los 
vestigios que de él pueda encontrar el pro-
fano observador; no obstante, siempre se 
podrá admirar su estratégico emplazamien-
to al borde de una ladera escarpada y esca-
:•: 
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lonada de peñas, con la carretera serpeando 
debajo y el río La Silva al fondo. 
De los vestigios de este poblado, D . M a ' 
nuel Gómez-Moreno, «arqueólogo sensatí-
simo y veraz historiador» (1), .en la pági-
na 77 del Catálogo ya citado dice lo si-
guiente : 
«Torre de Santa Marina (2).—Así llaman 
a un pueblecillo del Bierzo, a la bajada del 
puerto de Manzanal, junto al riachuelo de 
Tremor, por donde iba una calzada romana 
de Astorga a Galicia. 
«Muy cerca, dominando la carretera, está 
el cerro de Los Castillos, con cresta de peñas 
y señales de haber existido allí un pequeño 
pueblo en la época romana. Abundan, efec-
tivamente, tégulas e ímbrices hechos peda-
zos, cimientos de pizarra, material que no 
proviene de aquel suelo, y hay algunos frag-
mentos con taladro, que provendrán de las 
(1) Así lo califica D. José María Luengo en «El cas-
tillo de Ponferrada», pág. 364. 
(2) Hoy Torre del Bierzo. 
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cubiertas; además se descubrió una peqüe^ 
ña ara votiva, llevada a Torre, donde la vi 
en la puerta de una pobre casa. 
«Es de granito, midiendo 61, 40 y 13 
centímetros en sus tres dimensiones; la ca^ 
beza forma dos planos cóncavos, algo a 
modo de cuernos, y con platillo en medio 
para quemar incienso; por un lado ofrece 
de relieve una cabeza de toro vista de frente, 
con 19 centímetros de alta, mal trazada; 
por el otro, dentro de simple recuadro y 
con buenos caracteres del siglo II, que m i ' 
den 5 centímetros, aparece escrito: 
IOVI . OP 
. M . CAP 
GAIVS . OC 
TAVI . EX . 
. POSVIT . 
«O sea: «Iovi óptimo máximo CapitO' 
lino Gaius Octavius ex voto posuit.« Si el 
toro se efigió como símbolo de Júpiter, 
acaso provenga ello de una asimilación del 
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culto indígena de ese animal al gran dios 
helénico.» 
| IPeñas Encarrilladas, el Casíro j 
Y Has Coronas x 
A 400 metros de Torre, saliendo en d i ' 
•I- rección a Madrid por carretera y a la dere^ 
cha, se yergue un hito de aspecto natural, 
que aún conserva en parte su esbeltez, pa^ 
x rece un recio mástil de la Historia sobre el 
que ondeasen múltiples enseñas ya deseo' 
loridas; su denominación. Peñas Encarri-
lladas, de encarrilar o encaminar, recuerda 
quizá su antiguo valor indicador. 
Frente a él, inmediatamente, y a la dere-
cha también de la carretera, se elevan dos y, 
viejos amigos, el cerro del Castro y el de 
Las Coronas. Dos nombres significativos. 
Los dos, protegidos por el azar y ayudados 
por la vegetación, han logrado ocultar las 
interesantes cicatrices que • podrían denun-
ciar su pasado. E l más próximo a Torre, 
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el del Castro, protegiendo la cima tiene tres 
cortaduras artificiales, casi paralelas, en la 
ladera Oeste, que descienden por el Norte; 
una transversal a aquéllas por el Norte 
también, y por el Sur, donde el cerro pro-
longándose se va a unir a la montaña, una 
cortadura vertical, artificial también, de 
unos 13 metros de profundidad, con prolon-
gación, en disminución, ladera abajo a am-
bos lados. 
E l otro, el de Las Coronas, tiene una es-
pecie de plataforma en la cumbre, prote-
gida por la parte occidental por dos corta-
duras artificiales o fosos de unos 4 ó 5 me-
tros de profundidad, que, uniéndose en uno 
solo y conservando poco más o menos esa 
profundidad, la bordea, siguiendo por el 
Norte y Este y volviendo por el Sur, pero 
sin llegar a cerrar. Montones informes de 
piedras nos hablan de construcciones indí-
genas i1). 
í1) Como nos indican sus nombres, probablemente 
sean recintos fortificados de los conocidos genérica-
i 
x 
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;.; Contemplando estos recintos históricos, 
la imaginación vislumbra horizontes impre' 
cisos e ilimitados. Huele a historia, a tienv 
pos primitivos; pero una opaca interroga' 
ción se antepone siempre a nuestra retina. 
£ 1 tesoro de las ollas 
y. 
En uno dz estos dos cerros, que ya per' 
tenecen al término de Santa Cruz, se cree 
fueron encontradas, hace varios siglos, unas 
ollas conteniendo monedas. A través de los 
años llegaba vagamente hasta nosotros el 
eco de aquel dudoso rumor; pero una ci i ' 
riosa carta de aquella fecha, que figura en 
el «Memorial histórico español» (Colección 
de documentos, opúsculos y antigüedades 
que publica la Real Academia de la H i s ' 
toria) y publicada recientemente por D . José 
mente por «castros». De éstos, en el Catálogo citado, 
pág. 2, D. M. Gómez-Moreno dice: 
«En el Bierzo ha de ser grande su número, y yo 
mismo he pedido reconocer hasta unos treinta; más 
sería preciso andarlo todo para fijar su totalidad.» 
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Ortega y Gasset en «Papeles sobre Veláz^ 
quez y Goya»t pág. 169, refiere precisa' 
mente detalles del tal hallazgo. 
La carta, literalmente, dice: 
«En un lugar llamado Santa Cruz, tres 
leguas de Astorga, se ha descubierto un 
gran tesoro. Parece ser llegó allí un morisco 
que le dijo al cura le haría rico si le ayuda-
ba. Fueron a un monte con dos hombres 
para cavar. Hallaron todas las señas, y vien-
dolos un pastor dio cuenta a la justicia, que 
acudió luego. Dicen que hay tres tinajas 
de doblones antiguos. Lunes vinieron a dar 
cuenta al rey. Esto es cosa cierta, que yo 
hablé con el que vino, que es un canónigo. 
Juez de la Cruzada, que también ha puesto 
sus guardas. Lo que se hallará y sucederá 
hasta ahora no se sabe. Todo lo habremos 
menester para las necesidades tan grandes 
en que todos nos vemos.—Mayo 29 de 
1656,—IM14,» C). 
(!) El error actual de casi tres leguas por la carretera 
general, en la distancia que señala entre Santa Cruz y 
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Así se confirma y destaca este simpático 
hallazgo que llegó a tener resonancia hasta 
en la Corte. 
Pequeñas burbujas de un mar de suce' 
didos. Cabos sueltos que penden descaba-
lados en el techo de los siglos. Escorias ya 
frías, residuos del horno donde se coció 
nuestro pasado. ¡Mundo de sombras donde 
orilló la vida! 
"IRuestro JllMrador", o el alto 
del Corón 
A l Norte de Torre, el alto del Corón, 
dominando a las alturas que le rodean, es 
un formidable trampolín visual, desde el 
Astorga, no cuenta para aquella época, pues todavía 
se usa en parte, y para menesteres agrícolas, un antiguo 
camino que, partiendo de Santa Cruz, pasa por la 
fuente del Fontanón y cruzaba la sierra por entre los 
picos del Aguila y Valdivieco, del término de Santibá-
ñez de Montes, y que al parecer era el que seguían sus 
vecinos en sus relaciones con Astorga, con lo que se 
acorta bastante la distancia, aproximándose así a la 
señalada en la carta. 
:•: 
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que se ofrece un amplio panorama. Nuestro 
Mirador, podemos llamarle, y tiene un foso 
bordeando la cima que le da carácter como 
punto oficial de observación Veinte mi-
nutos se viene tardando en subir hasta aquí, 
pero los compensa con largueza. 
U n día despejado, limpio, y nuestra dis-
posición topográfica se nos muestra como 
un gigantesco mapa en relieve. 
E l Bierzo Alto ante nosotros y a un solo 
golpe de vista. Extendido y limitado, suave 
y soñador, como un lecho de paz, de paz 
silenciosa, quieta como un remanso. La ar-
cilla, dorada por el sol, como principal ele-
mento. Los ríos Tremor y Boeza, capricho-
sos y retozones, van prodigando su estela 
de vida vegetal. Más de veinte pueblecitos 
a simple vista sin necesidad de prismáticos. 
í1) Se hicieron excavaciones aquí con motivo de las 
maniobras militares celebradas en esta región en el 
año 1934 (quizá sobre otras anteriores) y al ser elegida 
esta altura, como punto de observación. 
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Y una barrera orográfica que se endereza 
celosa vallando en derredor. 
¡ E l Bierzo I Este es el Bierzo : Al to aquí 
y Bajo allá. E l de ayer y el de hoy. 
E l actor, la Humanidad, desfilando y su' 
cediéndose se renueva, el escenario no: 
j Bérgidum romano I ¡ Bierzo de EL SEÑOR 
DE BEMBIBRE ! j Y actual promesa indus-
trial de España! 
E l sol, límpido, refulgente, quií to, sus--
pendido en el espacio como un gigantesco 
y encendido rubí, inunda de luz la mansa 
quietud de la cuenca berciana. La canícula, 
empañando y desdibujando las formas, te 
deja ver y presentir, observar y adivinar, 
como, a través de un manto de finísimas 
fibras de bruma que, extendido hasta el 
infinito, fuese recubriendo suavemente esta 
noble e histórica región. 
¡Ah, ilustre G i l y Carrasco, hijo predi-
lecto de estas tierras, cuan maravillosamente 
supiste recoger estos paisajes y darles fra-
gancia de rosa a través de la melancólica 
:•: 
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inspiración de tu alma rebosante de tierna 
y delicada poesía! 
¡ Vergel leones! ¡ Cuenca de riberas ma^ 
tizadas por verdes y jugosos paisajes! ¡De-
licado refugio de leyendas, de amor y de 
poesía! 
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£vocacíón 
ITUADO al fondo de esta hendi' 
dura orográfica, en la confluen' 
cia de los ríos La Silva y Tre ' 
mor, y con sus casitas de aspecto medio 
ensartadas, como cuentas de un collar ale-
górico, a lo largo de la carretera, ocupa 
Torre un solar evocador. Conocido un tanto 
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el papel que desempeñó en el pasado, por 
su posición geográfica y vestigios apunta-
dos, y ya conscientes de esta su indudable 
importancia, que se traslada hasta más allá •.• 
de los comienzos de la Era cristiana, bien 
podemos hacer de este lugar un motivo de 
referencia o engarce de reflexión. 
La crudeza decorativa de estas laderas, 
ásperas y semidesnudas, y la cadencia espi-
ritual que S2 respira aquí en cualquier atar-
decer, pueden servir de fondo y ambiente 
a quien se interese por rememorar conocidos 
pasajes de la historia de España. 
Hay para esto una fecha como punto de 
partida: 
Hispania se encuentra bajo el dominio 
de Roma. E l ocupante domina toda la 
Península y dedica su atención a la explo-
tación de las riquezas naturales del país. 
La región del Bérgidum, nuestro Bierzo, es 
un preciadísimo rincón del país de los As-
jj|, tures, «los pálidos buscadores del oro», y 
del que se extraen grandes cantidades del 
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codiciado metal. Es el año 80 de nuestra 
Era, y Tito César Vespasiano emperador. 
E l camino de Foncebadón y Cerezal ya con' 
ducen al Bergidum, pero con esta fecha se 
coloca aquí un miliario en esta nueva vía 
que se llamará la VÍA NOVA. 
x Presintiendo la inquietud militar del 
opresor, el rudo trajinar de la época, con el 
desfile lento y dificultoso de frutos y me' 
x tales transportados hacia Astúrica y cru' 
zándose aquí y allá, en su camino, con nu ' 
tridas reatas de esclavos que son conduci' 
dos hasta los duros trabajos de las minas, 
habremos situado nuestra imaginación, y, 
como hojas desprendidas del árbol de nues^ 
tra historia, se irán sucediendo escenas y 
v pasajes de nuestro ayer. 
A modo de visiones multicolores irán des-
filando los trescientos y pico de años que 
restan a la dominación romana, pacífica y 
elástica ya en su ocaso. 
La desoladora visión de los bárbaros, 
suevos primero y godos después, pasando 
:•: 
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por estas vías (Cerezal y NOVA) en riadas 
humanas hacia Gallaecia. 
La llegada de los árabes en su pretensión 
de ocupar toda la Península y el paso natU' 
raímente difícil por estas estribaciones mon-
tañosas que parecen ásperas avanzadas del 
baluarte de Don Pelayo. 
Derrotas de moros durante el Reinado de 
Asturias. 
E l transcurrir glorioso de nuestro Reino 
de León. 
E l desfile movido y pintoresco de los 
finales medievales, jaspeados de gestos arro' 
gantes y armaduras plateadas; mundo tanv 
bien de peregrinos y cruzados. 
Toda la intensa y azarosa vida de aque-
llas épocas que tenía por escenario el extre-
mo noroeste de la Península discurría por 
aquí, compartido más o menos intensa-
mente por lo que antes fué vía romana de 
Foncebadón, y después Camino Francés. 
Alrededor de 1490 los forjadores de la 
ni 
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unidad española, Isabel I y Fernando V , 
pasaban en dirección a Ponferrada. 
Encontrándose los Reyes Católicos en 
Córdoba, y ante la desobediencia de D . Ro ' 
drigo, Conde de Lemos, que retiene contra 
la voluntad de éstos el castillo de Ponfe' 
rrada y '(movidos por la ira de ver tan mal 
acatadas sus órdenes, salieron de Córdoba, 
donde a la sazón se encontraban, llamando 
al Conde de Lemos a Benavente; pero 
este no acudiera, siguieron los Reyes a Pon-
ferrada, donde entraron». 
La grandeza y decadencia de la España 
de los Austrias. Y la dinastía de los Borbo--
nes, prieta de vicisitudes y no siempre hakr 
gadoras, con la avalancha napoleónica, que 
después de vencer la heroica resistencia de 
Santocildes en Astorga, hollaba estos luga' 
res de paso para tierras gallegas, tuvieron 
en estas viejas vías (transformada la NOVA 
en carretera general a finales del si-
glo XVIII {l)f y la de Cerezal en camino de 
í1) No se ajusta el trazado de la carretera general 
K 
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hierro avanzada la segunda mitad del s i ' 
glo Xix) caminos muy importantes pri ' 
mero y paso obligado después. 
En el mes de septiembre de 1927 los 
Reyes de España pernoctaban en esta mo-
desta estación de Torre del Bierzo. E l mag-
no acontecimiento conmovía la apacible 
normalidad pueblerina y ponía en movi-
miento al vecindario, que, durante toda la 
noche, hacía comentarios y conjeturas ante 
la ((regia» quietud de su tren especial. Don 
Alfonso XIII y Doña Victoria Eugenia 
descansaron hasta la llegada del alba, con-
tinuando después viaje en dirección a As-
al que tenía la VÍA NOVA, pues bajando de Manzanal, 
y a un kilómetro de éste, en el lugar aproximadamente 
donde están las ruinas de una venta, se desvía de la 
antigua calzada para deslizarse por la ladera que bordea 
la margen derecha del río La Silva hasta Torre. 
(1) Naturalmente, el perfil de este moderno camino 
de hierro no puede seguir el primitivo trazado de la 
antigua vía; pero sigue a grandes rasgos la antigua 
ruta romana subiendo hasta Brañuelas, y ya desde allí, 
siguiendo también el río Brañuelas abajo. 
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torga. Los niños del colegio les obsequiaron 
con ramos de flores. 
N o fué la casualidad el móvil absoluto 
de esta inusitada circunstancia; las autori' 
dades locales habían sido avisadas de este 
propósito con varios días de anticipación. 
E l Destino, siempre impenetrable, va 
conduciendo los hechos y reuniendo cir' 
cunstancias. Y quedando vibrante, bajo el 
cielo azul de este rinconcito de España, la 
nota agradable y orgullosa del puesto ocu-
pado en la trayectoria histórica de nuestra 
Patria. 
i 
^ ^ ^ V 
Como un lazo negro, pende en la me-
moria de estas gentes la fecha en que, en 
el túnel de esta estación, ocurría el acci-
dente ferroviario de mayor número de víc-
timas sucedido hasta hoy en España. 
I 
* * # K 
r. . . , . , • 
¡Cuantos siglos, cuantos azares y sucedí' 
I 
_ • : 
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X dos, cuántas inquietudes y desasosiegos se :•: 
concentran en la sucinta enunciación de 
estos pasajes históricos! ¡ Glorias y contra-
riedades, hombrías y flaquezas; el humano :•: 
deambular de todos los tiempos a la sola 
presencia de un espacio reducido y de as-
x pecto vulgar! ;•: 
X E l suelo de Torre tiene su pasado intere-
sante, como tantos y tantos lugares que re-
cubre el sudario del olvido, pero sin arcos 
X romanos, ojivas ni azulejos mudejares. Aquí, 
la Naturaleza, revestida de humildad, nos 
acoge amablemente y dialoga con nuestros 
X conocimientos. Nos ofrece el encanto de 
sentirnos autores de la reconstrucción de un 
pasado; de animar a voluntad unos luga-
1 U A ' 1 t iül res por los que sabemos que rodo la vida 
de nuestros antepasados, y quién sabe si no 
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sea esta, a su vez, la manifestación más 
pura y cristalina de reconocimiento. 
Si recordar es volver a vivir, evocar con 
cariño es acariciar en silencio. 
Detalle 
|JMÍ as tres Ia tarde serían cuando 
en uno de estos días dos caba' 
Ueros, armados de punta en 
blanco, descendían del puerto de Manza-
nal y entraban en la ribera frondosa de 
Bembibre. Llevaban calada entrambos la 
celada y sólo les seguía un escudero de 
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facciones atezadas y cabello ensortijado. E l 
uno de ellos, que parecía el más joven, lle-
vaba una armadura negra, el escudo sin d i ' 
visa y casco negro, también coronado de 
un penacho muy hermoso del mismo color, 
cuyas plumas tremolaban airosamente a 
merced del viento», dice D . E . G i l y Ca ' 
rrasco, conocedor de la historia de esta re' 
gión, en un pasaje de «El Señor de Benv 
bibre». :•: 
E l argumento de esta novela histórica 
tiene lugar en los primeros años del si-
glo x iv y sitúa a D . Alvaro Yáñez acom-
pañado por el Comendador Saldaña cru-
zando en silencio por estos lugares, resis-
tiéndose a creer lo que más tarde había de 
escuchar de labios de la propia y desdichada 
Doña Beatriz. 
* * * 
También D.;' Concha Espina, en su máxi-
ma creación, «La Esfinge Maragata», co-
frecito de nácar donde recoge, con vivas 
aristas, las costumbres de la región vecina, 
y un tanto las nuestras, tiene con nosotros 
su nota delicada: 
En ingenuo y rosado idilio, Mariflor y 
Rogelio cruzaban la cuenca berciana en el 
compartimento de un coche del ferrocarril. 
«La encendida llama de los corazones ca-
lento las mejillas de la muchacha y los 
acentos del mozo. Y el quebrantado dis' 
curso, halagado y ardiente, volvió a rodar 
entre el estrépito fragoso del tren. Cuando 
éste se detuvo en la estación de TORRE, 
quedó rota de nuevo aquella intimidad, im-
perativa y fuerte, que a sus mismos man-
tenedores causaba confusión y asombro.» 
Brisas románticas arrancan las últimas 
notas a la lira de Clío. Punto final de una 
recopilación donde no fué fácil propósito 
el de ser parco, breve y comedido. 
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